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picacho el gato en la Sierra de Santa Clara, Reserva de la Biosfera El Vizcaíno, Baja California Sur: miguel ángel de la cueva
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LOS DE MI GENERACIÓN CRECIMOS CON UN PARADIGMA 
que orientó nuestro pensamiento durante décadas: el de 
las tierras ociosas. En un mundo donde hay hambre y ca-

rencias, aprendimos, ¿cómo justificar mantener tierras aleja-
das de la producción? Durante mi adolescencia y mi juventud, 
el desmonte, el avance de las fronteras agrícolas, y la expansión 
urbana sobre bosques y selvas, eran sinónimo de progreso, 
de pujanza, de un crecimiento económico que traería tras de sí 
una mayor riqueza y una mejor justicia distributiva. Las tierras 
silvestres estaban allí, dictaba el pensamiento dominante de en-
tonces, para nuestro progreso como sociedad. Era sólo nece-
sario conservar algunas pocas en estado natural para el goce 
de cazadores o el disfrute de campistas y exploradores aficio-
nados. Lo demás, era parte del progreso, parte del desarrollo 
del México moderno.

Fue hasta unos años después que leí aquella conmove-
dora carta al Director de Parques Nacionales de los Estados 
Unidos, escrita por Wallace Stegner, uno de los más grandes 
escritores de naturaleza del siglo XX, en la que argumentaba so-
bre las muchas razones que hay para conservar el medio sil-
vestre. El autor cerraba su carta con este maravilloso párrafo: 
“Necesitamos poner en marcha, para la preservación del medio 
silvestre, principios distintos a los de la explotación, el uso pro-
ductivo, o incluso la recreación. Simplemente, necesitamos ese 
paisaje silvestre, aún si nunca hacemos más que verlo de lejos, 
porque puede ser una forma de reasegurarnos a nosotros mis-
mos de nuestra cordura como criaturas, una parte de la geo-
grafía de la esperanza.”
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“La geografía de la esperanza”… He atesorado mental-
mente ese concepto durante décadas, sobre todo cuando, co-
mo ambientalista, me ganaba la desesperación al ver ecosis-
temas naturales sucumbir bajo la depredación de corto pla-
zo, siempre bajo el argumento del desarrollo: acuíferos ago- 
tados, selvas taladas, laderas erosionadas, lagunas costeras 
dragadas, arrecifes deteriorados, pesquerías colapsadas. 

Pensaba, como Stegner, en la esperanza de un futuro 
viable, porque los seres humanos necesitamos una idea de 
legado para sentir que nuestra vida tiene sentido.

En los últimos años, la ciencia nos ha mostrado que 
había en esos conceptos mucho más que poesía, una metá-
fora romántica de la herencia natural, o un amor ciego por la 
naturaleza. Ahora sabemos, sin lugar a dudas, que los ecosis-
temas naturales regulan el ciclo hidrológico, protegen la sa-
lud ambiental de las cuencas, capturan carbono de la atmós-
fera, mantienen los microclimas locales, sostienen la pro-
ductividad de las pesquerías, alimentan a los polinizadores 
que fertilizan nuestros cultivos, y proporcionan un sinfín 
de servicios más. Vivimos del capital natural. Las tierras 
silvestres nos proporcionan agua, aire y alimentos; son 
nuestro cobijo y sostén.

Sin los ecosistemas silvestres, nuestros días sobre 
la tierra estarían contados, y las tierras silvestres nos dan 
las herramientas más poderosas para hacer frente a las 
interrogantes del cambio climático global — nos dan servi-
cios ambientales que ayudan a mitigar el impacto del cam-
bio climático; nos dan un manto cobertor de vegetación que 
estabiliza nuestros suelos, regula el flujo de nuestras aguas, 
y captura gases de invernadero de la atmósfera para sumirlos 
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en el suelo en forma de materia orgánica; nos brindan protección 
para nuestras costas y estuarios frente al ascenso del nivel del 
mar y la creciente frecuencia de fenómenos climáticos extremos.

Esas fueron, muy resumidamente, las conclusiones más 
importantes del Noveno Congreso Mundial de Tierras Silvestres 
– WILD9. A través de una semana entera de sesiones creativas, 
comprometidas, apasionantes, aprendimos que sin tierras sil-
vestres el futuro del planeta está seriamente comprometido. Y 
aprendimos también que los mares son también parte de la na-
turaleza silvestre de la Tierra, y que deben ser protegidos con 

urgencia porque están decayendo a una velocidad vertiginosa.
Y nos pusimos una meta, ambiciosa, casi quimérica: pro-

teger más de la mitad de la superficie del planeta como tierras 
y mares en estado natural, como ecosistemas silvestres. Esa 
meta guiará nuestros sueños y nuestros desvelos hasta el próxi-
mo congreso mundial, dentro de cuatro años.

Eduardo Galeano escribió, en un texto denominado “Ven-
tana sobre la utopía”, un pensamiento que describe esta meta que 
nos hemos planteado: “Ella está en el horizonte. Me acerco dos 
pasos, ella se aleja dos pasos. Camino diez pasos y el horizonte 
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se corre diez pasos más allá. Por mucho que yo camine, nunca la 
alcanzaré. ¿Para que sirve la utopía? Para eso sirve: para cami-
nar.” En ese caminar estaremos los próximos cuatro años.

La ciencia nos corrobora, muy claramente, que las tierras 
silvestres son, ciertamente, parte de una geografía de la esperan-
za que cada vez necesitamos más. Son también parte de una eco-
logía del optimismo con el que miramos el futuro, y parte del lega-
do natural del planeta, que tenemos la obligación de conservar 
porque nosotros también, como cualquier otra especie biológica, 
pertenecemos a ese caudal de vida que evoluciona sobre la Tierra. 
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